
        
            
                
            
        

    





NOTA DE LA TRADUCTORA













Esta obra, escrita originalmente en francés, contiene infinidad de expresiones, topónimos y nombres propios que los autores han trasladado del alfabeto cirílico al latino. Esta, a veces, complicada tarea, la han llevado a cabo siguiendo las normas de transliteración en francés, diferentes en gran medida de las normas, no siempre conocidas, en español. Sin embargo, a pesar de que se pueda seguir un criterio más o menos unificado en nuestro idioma, entra en juego la popularidad y el nivel de aceptación de ciertos términos. Por ejemplo, el club de fútbol Shakhtar Donetsk, podría ser transcrito como Shajtar Donetsk, pero, dada la familiaridad del primer término y su uso ampliamente establecido por los hablantes de nuestro idioma, se ha optado por esta forma con el objetivo de facilitar la comprensión del lector.

Por otro lado, tenemos el caso de algunos nombres propios, normalmente de políticos o periodistas poco conocidos en español, o incluso, en Occidente en general. Ocurre, por ejemplo, con el apellido de la periodista Kristina Berdynskykh, que podría ser transcrito en español como «Berdynskyj» No obstante, dado el escaso volumen de menciones en nuestro idioma y la aparición del apellido principalmente en medios extranjeros con una transliteración distinta, se ha optado por la forma más «internacional». Además, se ha tenido en cuenta la forma utilizada en las redes sociales y demás perfiles oficiales por parte de la persona en cuestión. 

Del mismo modo, el bilingüismo existente en Ucrania nos plantea algún que otro problema. Ucraniano y ruso son dos idiomas que emplean el alfabeto cirílico, pero son lenguas diferentes y con distintas formas para los topónimos y nombres propios. Por ello, no es difícil encontrar diversas transliteraciones en función de si se han hecho a partir del ruso o del ucraniano. De nuevo, en español, hemos optado por utilizar la manera más extendida en aras de facilitar la lectura. Por ello, encontraremos Kiev en lugar de Kiyv o Járkov en lugar de Járkiv.

No queremos terminar esta nota sin mencionar la intención de los autores por reflejar en su obra original un cambio de tendencia en cuanto al uso de ciertos nombres propios y topónimos, privilegiando la forma en ucraniano como muestra de respeto a la integridad de la lengua ucraniana y de las identidades individuales de los habitantes de este país.
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EL PAPEL QUE NUNCA INTERPRETÓ













«NECESITO MUNICIÓN, NO UN TAXI»

Los ucranianos entraron en guerra tras toda una noche de insomnio colectivo. La noche del 23 de febrero de 2022, muchos de ellos no podían dormir. Dos días antes habían escuchado, estupefactos, el discurso extremadamente violento del presidente ruso Vladímir Putin contra su Estado y su nación, tras un largo monólogo cargado de revisionismo histórico y geopolítica. Un discurso cuyo objetivo no es otro que el de justificar un conflicto que él desea con todo su ser. Aquella noche, todos tenían los ojos puestos en la televisión, en los smartphones, o en cualquier otra pantalla a través de la cual se ha podido ver, durante meses, cómo aumentaba el enorme despliegue de fuerzas rusas en las fronteras meridionales, orientales y septentrionales del país.

Desde octubre de 2021, los servicios de inteligencia americanos no han parado de publicar en la prensa noticias sobre una inminente invasión rusa de Ucrania. Con el avance del invierno, la información se vuelve más precisa: la guerra será a finales de febrero. Una guerra total, de una magnitud inédita. Algunas semanas antes, a través de la CNN, Joe Biden llegó incluso a afirmar que Kiev, la capital, sería bombardeada. Ante tal escenario catastrófico, aumenta la preocupación, pero muchos ucranianos y analistas de esta parte de Europa siguen incrédulos, como si fuera imposible concebir que Vladímir Putin fuera capaz de llevar a cabo lo imperdonable.

La tensión aumenta en mitad de la noche. Los servicios de mensajería y las redes sociales arden sobre las dos de la mañana, cuando el presidente Volodímir Zelenski, con traje y corbata negros y camisa blanca, se dirige, en ruso, a los ciudadanos de Rusia: «Escuchad la voz de la razón. El pueblo ucraniano quiere la paz». Afirma que ha intentado hablar directamente con Vladímir Putin por teléfono: «La respuesta ha sido el silencio». Recuerda solemnemente los vínculos entre los dos países: «No necesitamos una guerra. Nosotros no atacaremos, pero nos defenderemos. Veréis nuestras caras. No nuestras espaldas, sino nuestras caras». 

Poco después, se anuncia un discurso del jefe del Kremlin. En un inverosímil comunicado, informa del inicio de una «operación militar especial» con el objetivo de «desnazificar Ucrania». Todo el mundo comprende al instante el alcance de sus palabras: se trata de una declaración de guerra. Horas después de este mensaje, varios misiles balísticos caen sobre Kramatorsk, Kiev, Járkov… El mundo se lleva las manos a la cabeza. Al filo de las seis de la mañana de un triste 24 de febrero la guerra entre Rusia y Ucrania acaba de comenzar.

Rápidamente, caravanas de tanques rusos cruzan la frontera y se despliegan unidades tácticas. A lo largo y ancho del país, misiles de largo alcance lanzados desde Bielorrusia o desde el mar Negro impactan sobre aeropuertos o instalaciones militares estratégicas. De madrugada, Volodímir Zelenski, al igual que hacía tres años antes, al principio de su increíble campaña electoral, se dirige vía selfi a sus conciudadanos con la camisa abierta y la corbata suelta. La rabia se puede ver en su rostro: «Putin ha declarado la guerra a Ucrania y al mundo democrático en su conjunto. Quiere destruir mi Estado, nuestro Estado, todo lo que hemos construido, todo por lo que vivimos. Me dirijo a todos los ucranianos y en particular a los soldados: sois valientes, indestructibles, sois ucranianos». Está en plena transformación: Volodímir Zelenski, que llegó a presidente prometiendo la paz, se ha convertido en el líder de un país en guerra. 

Con cuarenta y cuatro años, Zelenski ha conocido ya varias vidas. Algo muy común entre los artistas, los creadores y quienes se adaptan a las circunstancias. Humorista, actor, guionista, productor, empresario… se hizo famoso por haberse puesto en dos ocasiones el traje de presidente de Ucrania: la primera vez, en 2015, en una comedia de televisión llamada Sluga naroda (Servidor del pueblo). La segunda, en 2019, en la vida real, tras unas elecciones como no ha habido otras en el mundo. Un escenario tan surrealista y posmoderno que ya no sabemos dónde acaba la ficción y empieza la realidad. En la pequeña pantalla, Zelenski empleó todo su ingenio para imaginar, a través del improbable Vasyl Goloborodko, todo lo que puede ocurrirle a un presidente de Ucrania. Le faltó interpretar un papel: el de comandante en jefe durante una guerra.

En Europa, la memoria de la Segunda Guerra Mundial se disipa con la desaparición natural de sus últimos testigos. Y ocurre entonces que, en pleno 2022, en Ucrania, ahí donde se escribieron algunas de las páginas más sangrientas y dramáticas del siglo XX, estalla una nueva y gran guerra que, potencialmente, es el conflicto convencional más importante entre dos Estados, dos ejércitos, sobre suelo europeo desde 1945. La noche del 24 de febrero, Ucrania cuenta ya 137 muertos y 316 heridos, según un primer balance provisional. Volodímir Zelenski ofrece un nuevo comunicado oficial, que marca la pauta de sus futuras comunicaciones: simple, tajante, sin concesiones y metiendo el dedo allí donde más duele a las buenas conciencias occidentales. «Hoy he preguntado a los 27 líderes europeos si Ucrania formará parte de la OTAN: todos tienen miedo, nadie me responde —afirma con arrogancia—. Pero nosotros no tenemos miedo. No tenemos miedo de nada. No tenemos miedo a defender nuestro país. No tenemos miedo de Rusia». Poco antes ese mismo día, el presidente ha tocado la fibra sensible de los dirigentes europeos, situándoles frente a una realidad brutal, salvaje, cuando incluso dice: «Quizá sea la última vez que me veis vivo».

A esas alturas, sabe que el ejército ruso está enviando fuerzas especiales al aeropuerto militar de Gostómel, en el noroeste de la capital, entre las que se encuentran los temibles comandos paracaidistas de la 76.ª división de asalto aerotransportado de la guardia de Pskov. Si el enemigo se hace con ese objetivo, podrá enviar aviones de transporte militar y desplegar en pocas horas sus tropas de choque en el corazón de Kiev. «Estoy en la capital —zanja Zelenski—. Mi familia también está en Ucrania. Mis hijos también. Los miembros de mi familia no son unos traidores, sino auténticos ciudadanos de Ucrania. Según nuestras informaciones, el enemigo me ha convertido en su objetivo número uno y a mi familia en el número dos. Quiere atentar políticamente contra Ucrania eliminando al jefe del Estado».

La amenaza es muy real. Desde las primeras horas de la guerra, la capital está en estado de alerta máxima. Además de los bombardeos, unidades blindadas rusas se dirigen hacia la vasta metrópolis desde el norte. Se encuentran con el ejército enemigo en Irpín, Gostómel, Bucha… Rápidamente, la población comienza a huir: la mitad de los 4 millones de habitantes, mujeres y niños prioritariamente, huyen por carretera y en tren. Se instaura la ley marcial y el alcalde de la ciudad, el antiguo campeón del mundo de boxeo Vitali Klichkó, impone un toque de queda radical. Las autoridades están convencidas de que Kiev ya está repleta de grupos subversivos de las fuerzas especiales rusas, que llevarían a cabo actividades de sabotaje y de reconocimiento.

Durante dos días, los civiles tienen totalmente prohibido salir: la Teroborona (resistencia civil) y la policía han recibido órdenes de disparar sin avisar sobre cualquier persona sospechosa. Pequeños grupos militares rusos en vehículos camuflados son abatidos en los barrios de Obolón y de Podil. Según el Consejo Nacional de Seguridad y de Defensa, su cometido es marcar los objetivos para la artillería, así como eliminar a los dirigentes ucranianos. La viceprimera ministra Iryna Vereshchuk recibe una llamada telefónica del embajador de Gran Bretaña en la que le comunica que ella está en una «lista de personas a abatir».

Más tarde, Oleksiy Danilov, jefe del Consejo Nacional de Seguridad y de Defensa de Ucrania, revelará que Volodímir Zelenski ha sido objeto de al menos tres tentativas de asesinato, una de las cuales (la principal) fue llevada a cabo por una unidad especial de la Guardia Nacional chechena, lacaya de Vladímir Putin. Danilov explica que el aparato de seguridad ucraniano fue informado de la operación especial por filtraciones muy detalladas en el seno del Servicio Federal de Seguridad (FSB) de la Federación Rusa, algo que nos confirma una fuente americana.

Las amenazas están lo suficientemente respaldadas como para que Estados Unidos se ofrezca a evacuar a Zelenski. «Necesito municiones, no un taxi», responde tajantemente el presidente a los mensajeros de Joe Biden. Una réplica que quedará para la historia. Las horas pasan y Volodímir Zelenski va ganando confianza. Ante los oscuros planes y las fakes news del Kremlin, responde rápidamente utilizando su arma preferida: Instagram y las redes sociales. Los ucranianos e internautas de todo el mundo descubren a su vez este fenómeno. 

El 25 de febrero, los medios rusos repiten hasta la saciedad que los dirigentes ucranianos han huido del país, dejando leer entre líneas que son unos cobardes. Una bomba informativa que tiene como objetivo desmotivar a la población para que renuncie a cualquier tipo de resistencia. ¡Qué malo es desconocer el temperamento de este pueblo y el de su inusual presidente! Una vez caída la noche, Volodímir Zelenski sale del edificio de la Administración Presidencial y llega hasta la calle Bankova acompañado de sus colaboradores más cercanos, todos vestidos de color caqui. Bajo la lívida luz amarillenta de las farolas, como si dirigiera un grupo de rock o una unidad de guerrilleros, gira su smartphone hacia los cinco: «¡Buenas noches a todos! El jefe del grupo parlamentario (David Arajamia) está aquí, el jefe del Despacho del Presidente (Andriy Yermak) está aquí, el primer ministro (Denys Shmyhal) está aquí, Myjailo Podoliak (asesor diplomático) está aquí y el presidente está aquí. Todos estamos aquí. Nuestros militares están aquí. Los ciudadanos están aquí. Todos estamos aquí para defender nuestra independencia, nuestro Estado, y seguirá siendo así. ¡Gloria a nuestros defensores! ¡Gloria a Ucrania!».

Este sencillo vídeo es una verdadera genialidad que va mucho más allá de un simple golpe mediático. Mientras que en 1940 los franceses escuchaban al general De Gaulle en Radio Londres, en 2022, 15 millones de personas miran directamente a los ojos de Zelenski a través de Instagram, sin contar otras plataformas. Su vídeo revoluciona el país, que ha comprendido al momento que tanto su presidente como sus socios son una piña y no les van a abandonar. Incluso los más críticos con Zelenski aparcan sus hostilidades ante este acto de valentía. Sin embargo, antes de que empezara el conflicto, muchos ucranianos temían que la tendencia del presidente a minimizar el riesgo de invasión escondiera una actitud débil y la posibilidad de una capitulación.

Volodímir Zelenski acaba de conseguir que las encuestas de opinión den un giro radical. En diciembre, su cota de popularidad caía en picado hasta el 38%. Dos días después del mítico vídeo bajo las farolas, el 91% de los ucranianos declaraba apoyar las acciones de su presidente. Los ucranianos —aunque no necesitaron esperar a Zelenski para demostrar su valentía—, reafirmaron su compromiso y aún más voluntarios se unieron de manera masiva a la resistencia. Según la misma encuesta del instituto Rating, el 85% de los ciudadanos interrogados está convencido de que su país puede ganar la guerra contra Rusia. Su combatividad era ya un hecho constatado. El invitado sorpresa será el coraje físico y moral de Volodímir Zelenski, «Capitán Ucrania», como algunos lo llaman, que irrumpe frente a todo el mundo y muestra a un verdadero líder político.





ESCUDO DE LAS DEMOCRACIAS

El 4 de abril de 2022, el rostro de Volodímir Zelenski ha perdido su aire juvenil, ese rostro de galán en el que estábamos acostumbrados a distinguir, en alguna parte de su mirada, en la comisura de los labios, en el intencionado y guasón movimiento de cejas, a una persona en esencia feliz, con una personalidad sencilla. Aquel día, en Bucha, una pequeña ciudad periférica del noroeste de Kiev, el presidente envejeció veinte años. Todas sus facciones están tensas, concentradas en los horrores que asedian la ciudad, en los cadáveres tirados por las calles, en las casas destrozadas, en los restos de los tanques. Su cara está algo hinchada, las arrugas de la frente llegan hasta la parte superior de su nariz, las ojeras están muy marcadas y han aparecido algunas canas en su barba de quince días. 

Es la primera vez desde que empezó la guerra que el presidente sale del centro de la capital. Tras un mes de lucha feroz, los soldados ucranianos y la resistencia civil han infligido a las tropas rusas importantes pérdidas, lo que ha obligado al Kremlin a renunciar a su objetivo inicial de tomar Kiev y de, incluso, eliminar a sus dirigentes. Las tropas rusas y chechenas se retiraron de Bucha dejando tras de sí un campo de ruinas. Volodímir Zelenski, con chaleco antibalas, se desplazó para comprobar por sí mismo el tipo de guerra que Rusia está llevando a cabo en su país y con su pueblo. «Son crímenes de guerra y esto será reconocido a nivel mundial como un genocidio», declara a decenas de periodistas en un escenario apocalíptico.

Las calles y jardines de Bucha están llenos de cadáveres de civiles. Algunos cuerpos han sido enterrados ahí de manera rápida. Se ha descubierto una fosa común de varias decenas de fallecidos cerca de la iglesia de San Andrés. Bucha huele a muerte. Las investigaciones estiman que más de 400 personas han sido ejecutadas, la mayoría de ellas con una bala en la nuca. Muchos cadáveres han sido hallados con las manos atadas a la espalda. La sistematicidad del modus operandi, que se repite en otras localidades, deja entrever, a ojos del derecho internacional, crímenes contra la humanidad. Más grave aún, los primeros indicios encontrados por los investigadores y periodistas señalan que la masacre de Bucha podría ser una tentativa deliberada de acabar con un grupo de población específico. 

Los investigadores de la Corte Penal Internacional (CPI) acuden al lugar. Empleando la palabra «genocidio», Volodímir Zelenski desea ante todo movilizar la opinión internacional, hacerle comprender la gravedad y la amplitud de los crímenes cometidos, pero también apuntar hacia el sentido profundo de todo lo que está en juego en Ucrania. Porque del Kremlin emanan mensajes preocupantes. La política de «desnazificación» decretada por Vladímir Putin como pretexto para la guerra es interpretada por sus tropas como una llamada al asesinato de cualquiera que se caracterice por su adhesión a la Ucrania independiente o por sus vínculos con el movimiento patriótico. Cuando las tropas rusas se retiran de Bucha, un ideólogo del Kremlin escribe que «la hipótesis de que el pueblo es bueno y que el gobierno es malo no funciona. El reconocimiento de este hecho es la base de la política de desnazificación».1 Estas palabras ponen los pelos de punta. No se descarta una intención genocida.

En las regiones liberadas del norte esta imagen de Bucha se repite por todos lados, sin contar con la larga lista de ciudades y pueblos que han sido, simple y llanamente, destruidos por las bombas, como Borodianka, a 60 kilómetros de Kiev. El 1 de marzo de 2022, Volodímir Zelenski declaraba en una entrevista a la cadena americana CNN y a Reuters que «la guerra en Ucrania es, en general, una guerra por unos valores: la vida, la democracia y la libertad. Es, pues, una guerra [declarada] al mundo entero». El presidente reitera esta idea una y otra vez durante sus múltiples videoconferencias con la prensa internacional, con los dirigentes extranjeros o ante los parlamentos occidentales, que lo reciben entre aplausos a través de una gran pantalla. Algunos países miembros de la OTAN, como Polonia o los países bálticos, saben que los ataques rusos podrían traspasar sus fronteras y eso haría que el conflicto adquiriera otra dimensión.

El 23 de marzo, ante la Asamblea Nacional y el Senado francés, Volodímir Zelenski se refiere a un combate por «¡nuestra libertad común! Por París y Kiev, por Berlín y Varsovia, por Madrid y Roma, por Bruselas y Bratislava». Invita a los diputados franceses a armar a su país y a sancionar a Rusia. Insinúa que, en estos tiempos revueltos, los regímenes autoritarios y dictatoriales del planeta pretenden aprovecharse de las debilidades y los grandes errores históricos que han cometido las democracias occidentales con el fin de imponer su modelo de gobierno. Una voz de alarma que resuena en medio de la campaña electoral francesa, mientras una candidata presente en la segunda vuelta es abiertamente apoyada por el Kremlin.

La libertad que de manera sistemática evoca Volodímir Zelenski es, ante todo, la de su pueblo, la de una nación política que recobró su independencia en 1991 y que reúne en su seno a ciudadanos ucranioparlantes y rusoparlantes, aunque bilingües en su inmensa mayoría, así como a diversos grupos étnicos, de confesiones religiosas diferentes. En definitiva, ciudadanos que se reconocen en su deseo de vivir juntos en una nación incluyente. El deseo de libertad y la solidaridad nacional ucraniana beben de la historia de los cosacos, esas comunidades independientes de campesinos y guerreros que habitaron en tierras de la Ucrania actual y que crearon un sistema de organización política original. «Los cosacos tienen un papel mítico en la historia nacional ucraniana por sus combates por la libertad contra los polacos y los rusos»,2 considera la politóloga Alexandra Goujon.

Treinta años después de la caída de la URSS, los ucranianos afrontan el combate actual como una guerra de independencia, incluso como una guerra de descolonización en la que la antigua potencia tutelar no acepta ver cómo un Estado nación emerge fuera de sus fronteras. Ese mismo rechazo para permitir que otras antiguas zonas del imperio se alejen está en el origen de las tensiones, de más o menos intensidad, entre Moscú y Georgia, Bielorrusia, Armenia o Moldavia. Con Ucrania, Europa asiste actualmente a la autodeterminación del último gran Estado nación del continente, que intenta preservar su autonomía con respecto a su vecino y asegurarse su continuidad como país.

Para encontrar las razones de la ira rusa contra la Ucrania independiente es necesario buscar, principalmente, en las dinámicas políticas internas. A menudo, al abordar el conflicto ruso-ucraniano, los analistas internacionales del entorno ucraniano sobrevaloran la dimensión geopolítica global y la cuestión específica de la entrada en la OTAN, en detrimento de la dimensión histórica, las actuaciones y los fantasmas propios. Por supuesto, la sola idea de una adhesión de Kiev o de Tiflis a la OTAN es importante, pero no hay que olvidar que Rusia atacó Georgia en 2008 alegando motivos similares a los de la agresión en Ucrania en 2014 y en 2022. En Georgia, los conflictos separatistas fueron apoyados, o incluso creados, por Moscú mucho antes de que Tiflis ni siquiera soñara con la idea de unirse a la OTAN. La agresión rusa es precisamente la razón por la cual Georgia comenzó a mirar a la Alianza Atlántica.

Un mecanismo similar se ha puesto en marcha en Ucrania: el deseo de entrar en la OTAN era minoritario antes de 2014. La anexión de Crimea, la guerra librada en el Donbás, que ha provocado 14.000 víctimas en ocho años, y la agresiva política de Rusia es lo que ha hecho aumentar progresivamente el apoyo de adhesión a la OTAN, percibida como un mecanismo que aseguraría la seguridad nacional. Esta idea es totalmente inaceptable para Vladímir Putin, ya que acercarse a la OTAN o entrar en ella es adoptar un gobierno típicamente occidental que, una vez haya echado raíces en un territorio que el Kremlin considera parte del «mundo ruso», podría contaminar a la propia Federación y a su modelo fundamentalmente autocrático.

La guerra de Rusia en Ucrania no comenzó, pues, el 24 de febrero de 2022 a las seis de la mañana, sino mucho antes. No está motivada únicamente por los deseos de Ucrania de unirse a la OTAN, aspiración relativamente reciente. Podría remontarse a la afrenta que ha constituido para el poder ruso la revolución de Maidán en febrero de 2014: este movimiento popular desembocó con el exilio del presidente prorruso Víktor Yanukóvich, después de que este último renunciara, en noviembre de 2013, a la firma de un acuerdo de asociación entre Ucrania y la Unión Europea. El Kremlin aprovechó entonces la transición posrevolucionaria para castigar a Ucrania anexionándose Crimea y desencadenando un conflicto separatista en el Donbás, región minera y siderúrgica del este del país. En realidad, la guerra de 2022 tiene sus raíces en un punto muy lejano de la historia de ambas naciones, hace más de tres siglos.

En dos ocasiones, a principios del siglo XVIII y a principios del siglo XX, el Imperio ruso y después la URSS utilizaron la guerra o la coacción violenta con el objetivo de impedir que Ucrania se constituyera como Estado independiente, pagando el precio de perder al campesinado y a las élites políticas e intelectuales ucranianas en los años treinta bajo el mandato de Stalin. La guerra de 2022 no es, pues, más que la continuación de una larga historia entre, por una parte, el deseo de dominación y, por otra, la aspiración de liberación. Desde hace dos siglos, los dirigentes e ideólogos rusos se esfuerzan por imponer una visión de Ucrania como si fuera una «pequeña Rusia» (término recuperado por Vladímir Putin en 2021) y de los ucranianos y los rusos como «pueblos hermanos». 

Eso es precisamente lo que la mayoría de los ucranianos rechaza firmemente y lo que rechaza también Volodímir Zelenski, a pesar de sus orígenes sociales y geográficos, así como de un recorrido profesional que habrían podido hacer de él un partidario del «mundo ruso». Sin embargo, la agresión rusa de 2014, y aún más la guerra de febrero de 2022, imposibilitan, a ojos de sus compatriotas, cualquier tipo de integración a ese «mundo ruso». La resistencia a la «operación militar especial» lanzada por Moscú se percibe como un combate existencial por la independencia y la supervivencia de la nación.

La brecha entre los dos países va creciendo irremediablemente. Si Ucrania sobrevive a esta guerra, la operación de «desnazificación» llevada a cabo por Vladímir Putin será la tumba de futuras ambiciones del Kremlin sobre el territorio. La masacre de Bucha marca una ruptura definitiva mientras que no se instaure un nuevo régimen en Moscú. Los dos países forman parte ahora mismo de dos mundos totalmente opuestos. Por un lado, un Vladímir Putin que califica a los dirigentes ucranianos de «panda de drogadictos y neonazis» y, por otro, un presidente y unos gobernantes ucranianos que jamás insultan en público a su homólogo ruso, a pesar de la guerra, del menosprecio y de los abusos del ejército ruso. Y es que, tal y como declara Volodímir Zelenski en abril de 2022: «Cuando eres consciente de que quieres ser miembro de una sociedad civilizada, debes mantener la calma, porque es la ley la que decide todo».
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